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UNA NOVIIA CALA LAIDIEN

N.° 20 PERD1D0 EN EL DESIERTO 15 cts.

Luego se abatansó contra ej otro y hiso eaer sobre una



Perahlo en el clesierto
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinws», Vía Layetana, 53. - Barcelona)

D rulc Warren clescendió de su
fatigada y sudorosa cabal
gadura a la puerta de una

vieja y descorchacla casucha situa
da en la pendiente de una abrupta
y escarpada montafla, después de
haber cruzado el desierto inflnito y
árido.

Corría un arroyo cerca del míqe
ro ediflcio, y el animal se lanzó afa
noso hacia epi agua corriente y cris
tal ina.

Su jinete hizo lo mismo; pero
apenas si permitió al sediento cor
cel que sus belfos cubiertos de es
puma los remojase la linfa, clara y
saltarina, porque abrazámlose a su
cuello, con una fuerza más propia
de un titán legenclario que de un
hombre de nuestra época, lo obligó
a retroceder, diciendo.

— ¡ Ahora, basta, Centellast 1 Esta
agua que tan deliciosa la encuen
tran tus abrasadas fauces, te mata
ría con mayor rapidez y seguridad
que el más infame venenoI ¿Com
prendes lo que te digo, mi bravo
amigo?

Al mismo tiempo miraba con sus
grandes y ardientes ojos negros al
irracional, cuyo mirar tenía, en
aquel momento, esa expresión inte
ligente y como humanizada que las

bestias asumen en algunas ocasio
nes.

lln agudo relincho hendió los ai
res y el viajero añadió:

— Bien, Centellas querido ! ¡ Ya
conozco por tu respuesta que me
has entendido! ¡Sufre un rato más,
pobre amigo, después de las lar
gas horas que ya Ilevamos los dus
sufriendol ¡Ahora, lo que necesi
tan nuestros extenuados cuerpos es
un poco de descanso! Después...

---¡Dick Warren I —dijo alguien
a las espaldas del fornido y guapo
mozo que de este modo se expre
saba--. ¡Loado sea Dios! •

Entonces nuestro viajero volvió la
cabeza, divisando a un anciano
tez cobriza, cuerpo ya abrurnado
por la pesadumbre de los anos, pó
mulos salientes y ojos vivaces, pe
queflos y oblicuos.

--1Ciertainente, mi viejo Neels!
¡Bien puedes decir ¡Loado sea
Dios!, porque nunca, en viaje y
aventura algunos de cuantos via
jes y aventuras forma.1 la cadena
de mi azarosa existencia, conocí y
luché contra unos peligros tan
grandes y continuos como lo que
esta vez han puesto a prueba el
temple de mi alma, la resistencia



de mi organismo, el arrojo de mi
corazón.

»Pero... itoclo ha pasado I ¡Y
aquí me tienes, victorioso de la fe
lonía y la maldad de algunos hom
bres y del formidable y ciego odio
que en esta ocasión me ha mostra
do la misma naturaleza !

Mientras el animoso e intrépicio
Dick Warren pronunciaba la ante
rior respuesta había rodeado con su
robusto brazo, con gesto afectuoso
y protector, la decrépita figura de
su interloct.tor.

—¿Y tu abnegada y vieja com
pafiera?—preguntó a continuación.

— ¡Dentro está!
—¿Tan animosa como siempre?
—Sí.
Un instante después los dos hom

bres se hallaoan en el interior de la
vetusta y primitiva morada y en
presencia de una mujer anciana cu
ya fisonomía ofrecía los mismos
rasgos raciales que la del viejo
Neels...

Igualmente que éste, la humilde
mujeruca acogió con un grito de
asombro y de júbilo la llegada del
arrogante viajero.

— ¡Santo cielo 1 — exclamó de
pronto Warren—. ¡Me he olvidulo
de mi caballo, y tal olvido podría
ser causa de su muerte!

Esto diciendo salió como una ex
halación, comprobando en seguida,
al ver en el mismo sitio en que lo
dejara al noble y sumiso animal,
cuán infundada era su alarma.

Entonces lo condujo por la brida
hacia un trozo de terreno en que
crecía cierta vegetación y atándolo
a unos árboles, volvió apresurada
mente junk a los moradores de la
rústica casucha.

Lo esperaban éstos con ansiedael.
— ¡Bebe I —le ofreció el viejo mes

tizo, alargándole un vaso cuyo ubs

curo y líquido contenido era una
infusión de hierbas que producia
en los derrengados caminantes, tor
turados por la sed, un efecto tan
rápido como beneficioso y reconfor
tante.

Dick Warren vació el vaso de un
solo trago y seguidamente la vieja
le preguntó:

—¿Y mi niña, mi lucero, mi My
riam? ¿La has visto? ¿Has habla
do con ella?

El atezado y varonil semblante de
Warren resplandeció de alegría y
luego de hacer con la cabeza algu
nos gestos afirmativos, declaró :

—Sí, sí; y ya está preparada con
tra el peligro que la amenaza...

—I Qué la virgen María la ampa
re y protejal...—suspirC, la sencilla
mujeruca...

aquel hombre, su enemigo,
aquel demonio que la persigue?
¿Lo ha cazado ya la caballería ame
ricana?

—¡ Todavía no! Todavía está sar
no y libre! ¿Hasta cuándo? ¡Dios
sólo lo sabel ¡Pero apenas lo vean
mis ojos y lo tenga al alcance de mi
certero revólver, aquel canalla de
jará de existir!—afirmó Dick Wa
rren con acento sombrío y los ojos
relampagueantes de cólerd.

» ¡Lástima que no conozca yo su
maldita cara, su odiosa figura!
¡Lástima que yo no sepa de él más
informes que los que t me diste,mi buen Neels, al enterarme de los
siniestros propósitos que abrigaba
contra la criatura más hermosa yexcelsa que existe bajo el cielo del
Oestel

—¡Entonces aquel ángel de bon
dad y de luz, estando en libertad
aquel diablo, continúa amenazado
por un horrible peligro!

»¡No debiste separarte de su la



Myriam lo encontr‘; desmayado,
inerte y mudo, bajo un cielo inz

placable...

do, valeroso Dick!—terminó dicien
do con acento trémulo.

—Tan sólo una noche, la que va
a seguir a este día que ya camina
hacia su ocaso, estaré alejado de
aquella radiante y sublime criatu
ra, pues mafiana al mediodía lle
garé a su ranchol

--1Dios lo quiera!
--ICon tal que el Puma del De

sierto no te tome la delantera! — ob
servó Neels meneando la cabeza con
tristeza—. ¡Mil rayos! ¿Por qué
he de ser yo tan viejo, tan inútil,
tan miserable? ¿Por qué estas ma
nos en otro tiempo de acero y capa
ces de sujetar un potro salvaje,
ahora ya no pueden sostener un re
vólver sin temblar convulsivamen
te? Si yo pudiera volver a mis años
de vigor, de energía y de fuego...
a mis años valientes y mozos, nues
tra idolatrada ahijada podría vivir
tan segura como si la defendiera y
custodiase un centenar de guardia
nes.

— ¡Eso es muy verdadl—corro
boró Dick Warren—. ¿Pero no lo
es también, mi viejo amigo, que
yo no valgo ni puedo menos de lo

que tú valías y poclías en tus bue
nos tiempos? ¿No es verdad que
me crees capaz de hacer lo que tú
habrías hecho?

— ¡Sí, sí, Dick ! ¡Tu bravura no
la ha aventajado nadie! ¡Tampoco
tu nobleza! ¡Por eso hace ocho
día,3, cuando acamparon en este pa
raje aquellos hombres sin concien
cia ni corazón, aquella cuadrilla de
aventureros sin honor ni decoro,
invadiendo y saqueando estas vene
radas paredes que me vieron na
cer hace setenta años y que han de
ser mi sepulcro y el de mi fiel vie
ja... y poco después, arrastrándome
como un reptil pude llegar hasta
el lugar en que, alrededor de una
hoguera, se hallaban reunidos co
miendo como lobeznos, bebiendo
como esponjas y charlando hasta
por los codos, me enteré de que
maquinaban la impía infamia de
apoderarse de Myriam, el tiempo
me faltó para Ilamarte,

»¡Y entonces, por la memoria de
tu padre, a quien yo, como sabes,
en cierta ocasión salvé de una muer
te terrible y segura, con peligro de
mi propia vida, en el desierto are
noso y calcinado por los dardos del
sol, te supliqué que hicieses por
aquella angélica criatura lo que yo
hice por el autor de tu vida.., am
pararla, defenderla, despreciando
cien muertes si cien veces purliera
morir un hombre

--J,Y qué te dije yo? acepté
con entusiasmo y con júbilo tu en
cargo?

—¡Sí, sí!
—Y apenas acabaste de hacerme

tu ruego, me puse en marcha hacia
el Rancho de las Rosas. ¡Penetré
en él! ¡Jamás mis ojos habían ad
mirado un jardin tan bello y ma
ravilloso como el que rodea el edi
ficio habitado por vuestra ahijada 1



»¡Y la flor más espléndida y fra
gante de aquel edén, viéndome, sa
lió a mi encuentro 1

»—¿Se llama usted IVIyriam?
pregunté a tan hechicera visión.

»Fijó en mí sus negros y gran
des ojos en los que se puede ad
mirar todo el fuego y toda la lealtad
y toda la ternura, fiel y ruda, de
las mujeres del Oeste.., y luego,
con una voz armoniosa, incompara
ble, divina, vuestra ahijada me res
pondió :

»—ISí, señor; ÿo me llamo My
riam! ¿Qué desea usted?

»—;Protegerla, salvarla — decla
ró—de un peligro que la amenaza!

»—¡ Dios mío—exclamó ella con
sus anifiadas y bellísimas facciones
alteradas por un delicioso y asusta
do mohín—, ¿qué oigo? ¿A mí me
amenaza un peligro? ¿Quién pue
de quererhacerme daño a mí, que
tan carifiosa y buena compasiva
soy para todos?

—¡Un hombre malo! ¡Mejor di
cho, un engendro del inflerno, en
cuyos antros habrá de hundirse sin
ver lograda su inicua hazafia, por
que yo, Dick Warren, lo impedirá!

A esta declaración siguió un mo
mento de silencio; pero uno de esos
momentos, querido Neels, que un
hombre no puede olvidar, que du
ran eternamente en su recuerdo y
en su corazón y en su alma; uno
de esos momentos que un hombre,
por volverlos a vivir y gozar real
mente otra vez, sacrificaría sin va
cilar la misma vida...

»Porque en aquel momento los
ojos de una mujer soberanamente
hermosa e infinitamente superior al
rudo y mísero hijo del desierto que
estaba ante ella adorándola, lo mi
raban con gratitud y con afecto y le
abrasaban el alma...

Dick Warren exhaló un profund)
suspiro, y luego, afladió:

—Fuí yo el primero en interrum
por el silencio preguntando :

—¿No me creéis, señorita?
—Sí, lo creo, porque su rostro

revela...
- qué?—inquirí yo con an

siedad.
—Revela—dijo la más inefable

música que han percibido mis of
dos—lealtaci y valentia ¡Por lo
tanto, creo posible que un malva
do, un demonio intente hacerme
víctima de Dios sabe qué crimen!

»¿Pero corno la ha averiguado
usted?

—Por un capricho de la podero
sa casualidad, o mejor sería decir
por un designio de la Providencia.
¿Conoce usted al viejo Neels?

—1Mi venerado padrinol—excla
mó Myriam—. ¡Sí, lo conozco! ¡Lo
quiero con toda mi alma!

—¿Eso dijo aquel ángel, Dick?
—preguntó el achacoso mestizo con
voz temblorosa.

—Sí, pues no hago más que re
petir las palabras que pronuncia
ron sus labios, que después afia
dieron :

»¡Y lo mismo dijo de mi buena
e inolvidable madrina! ¡Por Jú
piter! ¿Esto os hace llorar?—ex
clamó Dick al ver que la vieja pa
reja se abraza sollozando—... ¡Como no os serenéis, no me vais a
oír ni una palabra más!

La carifiosa amenaza surtió in
rnediato efecto.

Los dos ancianos, con los arru
gados semblantes bafiados de lágri
mas, desataron el abrazo que los
estrechaba.

—Yo dije entonces—afiadió Dick
reanundando su relato—a vuestra
ahijada :

»¡El viejo Neels es quien me en



vía cerca de usted, sefiorita, para
avisarla del peligro que la amena
zal...

»¡.Por parte de quién se halla us
ted en peligro? Voy a decírselo...
Voy a pronunciar el apodo del hom
bre vil y perverso a quien yo abo
rrezco a muerte... Es éste. « ¡El Pu
ma del Desierto»! ¡Ah! ¡No pali
dezca ni tiemble usted, sefiorita!

— Pobre lucero mío I —exclamó
la anciana mestiza—. i,Qué menos
podía hacer que tener miedo?
lo tendría una paloma amenazada
por un saguinario buitre?

—Sin embargo — observó Dick
Warren—, en seguida se sobrepuso
Myriam a la desastrosa emoción
que la había invadido, demostran
do poseer un ánimo capaz de arros
trar con indomable fiereza los peo
res peligros.

—Sé que ese malhechor es un
tigre con figura humana; las ini
quidades e infamias que lleva co
metidas claman al cielo. I Sé que en
vano lo buscan y quieren darle ca
za como a una fiera numerosos
agentes de la justicia!

»Pero hasta ahora ni siquiera se
conocen ni sus señas personales ni
la guarida donde se esconde con la
cuadrilla de siniestros merodeado
res de que es jefe...

»De modo que se trata de una es
pecie de fantasma que aparece a
cuarenta millas del sitio en que se
le cree, cometiendo una de sus fe
chorías...

»El sheril de esta comarca visitó
nuestro rancho hace tres días, acom
pafiado de una docena de auxiliares,
para comunicarnos los temores y re
celos que abrigaba respecto a que
ese desalmado bandido y su digna
horda nos hicieran una visita...

» ; Mis venerados papás tuvieron
un susto inenarrable...

»Yo le ruego a usted que no re
nueve en sus corazones, que sólo
por y para mí palpitan, la angustia
y las zozobras que ahora ya casi ha
bían desaparecido de ellos, al ver
que los presagios del sherit no Ile
van trazas de confirmarse...

»Por lo tanto, nada les diga a esos
seres tan amados sobre el verdade
ro móvil a que se debe la presencia
de usted en el Rancho de las Rosas.

»—Pero, seflorita — objeté — ; el
acceder al ruego de usted, quizás re
sulte nocivo...

"—Por qué?
»—Porque conociendo sus queri

dos y amantes padres la verdadera
causa de mi visita, adoptarían cier
tas precauciones...

»Ella me interrumpió :
»—Cuantas medidas pueden to

marse en estos casos, ya se han to
mado aquí !... Desde luego, el Pu
ma del Desierto y su pandilla de
salvajes y sanguinarios merodeado
res no nos pillarán desprevenidos...

»A continuación aquella valero
sa y bellísima criatura me refirió
de qué modo y manera serían reci
bidos en el rancho los forajidos si
se presentaban en él, ya en pleno
día, ya a favor de las tinieblas de
la noche...

»Luego afladió
»— ¡Ahora usted tiene la palabra

Si estas precauciones le parecen de
ficientes, se aumentarán haciendo
lo que usted proponga! Por mi par
te, creo que falta completarlas avi
sando lo que ocurre a la caballería
americana.. Pero para llevar a ca
bo este deseo mío, es preciso hacer
un viaje tan peligroso como arries
gado a través del

»—Yo estoy dispuesto a hacer ese
viaje— exclamé.

»—i,Cuándo?



58-1Ahora mismo si usted quie
rel

»—No por cierto... Sería una
crueldad por mi parte imponerle a
usted tan de improviso ese esfuer
zo y ese sacrificio...

»El día está ya muy avanzado, y
viajar de noche por el desierto es
en extremo peligroso...

»—¡ Bah! Si es solamente eso...

Aquel mismo día, Dick Warren
tuvo ocasión de demostrar la fuer
za de sus puños y el coraje de su
corazón.

Recorriendo la finca, encontró un
grupo de cow-boys que estaban con
versando, precisamente de los sa
queos y robos que cometían la terri
ble cuadrilla de bandoleros capita
neada por el Puma del Desierto.

Uno de aquéllos se expresaba so
bre todo con tal miedo, que Warren
acercándose no pudo menos de in
creparle :

—¿No te da vergüenza, habien
do nacido en esta tierra y lleyando
al alcance de la mano un revólver
declarar ante estas hombres el es
panto que te infunde un bandido,
un malhe2,hor, un ladrón tan infa
me e inmundo que ni los cuervos
querrán picotearlo cuando alguien
lo mate de un balazo?

El increpado asestó a nuestro pro
tagonista una mirada furiosa; era
un hombre joven y de robusta fi
gura, que prestaba servicio en el
Rancho de las Rosas como vaquero,
desde hacía unos días tan sólo.

La sagaz y severa mirada de Dick
Warren advirtió en su fisonomía

»— ¡No insistal ¡Obedézcamet
me interrumpió vuestra adorable
ahijada—. ¡Partirá usted mafiana
al rayar el alba!

»Ahora voy a presentarlo a mis
queridos progenitoms... ¡ Pero cui
dado con decirles una sola palabra
respecto al tenebroso proyecto que
contra mí ha maquinado el sinies
tro y misterioso Puma del Deszerto!

II

un algo de extraflo y sospechoso, un
no sabía qué muy distinto de la ru
deza y lealtad que revelan las cur
tidas facciones de los hijos del de
sierto.

tú quién eres para hablarme
de ese modo? Acaso te has visto al
guna vez frente a frente y sin tem
blar con el Puma del Desie7to, cu
yo sólo nombre produce una especie
de terror en cien millas a la re
donda?

—¡ No he tenido esa suerte!
Una burlona carcajada acogió es

ta respuesta, y luego las siguientes
palabras :

—¿Con que no has tenido esa
suerte? ¡Ni desees tenerla, si en
algo estimas el pellejo 1

Dick Warren avanzó un paso ha
cia el cow-boy que de una manera
tan sarcástica ponía en duda su co
raje y procuraba cubrirlo de ri
dículo.

—¿Conoces tú a ese capitán de
forajidos?—preguntó mirando con
fijeza a su interlocutor.

—No.
—1Mientes, canalla!
Una especie de bramido siguió a

este insulto.



1

Con la rapidez del pensam,iento, Warren asestó un puiletazo.

Entre los que presenciaban esta
escena circuló un murmullo. Todos
los rostros de aquellos hombres de
instintos rudos y primitivos refleja
ban el anhelo de que se trabase en
tre el forastero y su rival una en
carnizada lucha.

Ambos eran bien plantados, de
estatura y corpulencia parecidas.
Un combate a pufietazo limpio en
tre ellos sería, por lo tanto, un es
pectáculo digno de verse.

El cow-bo', luego de lanzar un
alarido de rabia, alzó el pufio con
la intención de descargarlo sobre
el rostro de Warren; pero éste en
cogióse con una agilidad felina

Y cogiéndole por el cuello, le dijo
con voz imperiosa y amenazadorai,

PERDI
DO EN
EL DE
SIERTO
interpretada

por

lEtúltalo
IBill

ihon conoció por segunda vez la potencia de los pulios de Dick...

fhon babía tendido una emboscada
a la bella Myriam.

cuando de nuevo se le vió erguidoisu puño derecho cayó como una
maza sobre el pecho de aquél, ha
ciéndolo tambalearse y arrancán
dole un sordo gemicio.

Seguidamente Dick Warren ases
tóle un directo a la mandíbula con
tan terrible fuerza y eficacia, quesu rival se desplomó como una

inerte.
—;A este sujeto, más cobarde queun erizo sin pnas y tan infame co

mo el propio Puma del Desierto
dijo a los testigos de la corta Ju
cha—, podría matarlo ahora como
a un perro...

»Mas no quiero rematarlo, por

411



que sospecho que no es lo que apa
renta, sospecho que es un córnpli
ce, un bandido de la cuadrilla del
Puma.

Estas palabras provoCaron entre
los cow-boys una tempestad de có
lera.

— ¡En tal caso merecfa ser ahor
cado! rugió uno de ellos.

---1Mejor sería rematarlo a palos
como un lobo cogido en la trampa!

¡Le abrasaríamos las entrafIas
a balazos I

Con la autoridad que acompafia
siempre a los que triunfan mellian
te la valentia y la fuerza, Dick Wa
rren irnpuso silencio.

Una vez fué obedecido, declaró:
—¡Lo que le ha de suceder a este

bellaco y traidor inclividuo si se
confIrman mis sospechas, lo dirá
la justiica en cuyas manos lo pon
drán las mías!

»Alejaos un poco de aquí, porque
que quiero, apenas recobre el sen
tido, interrogarle a solas.

La media docena de -hombres a
quienes iba dirigido este mandato
se apresuraron a obedecerlo, apar
tándose a cierta distancia.

Dick Warren inclinóse entonces
sobre su vencido enemigo, que en
aquel momento intentó incorporar
se.

Y cogiéndolo por el cuello le dijo
con voz imperiosa y amenazadora:

—¡Ahora mismo vas a confesar
la verdad, inmundo y cobarde co
yote! ¡De lo contrario, estas ma
nos te romperán como si fueses de
vidrio, como romperían a tu exe
crable jefe, el Puma del Desierto, si
tuviera la fortuna de apresarlo...

»I,Me oyes? ¡Respondel
El rostro y los ojos del cow-boy

reflejaron un terror indescriptible.
Pero sus labios permanecieron

Inudos.

—1Fuezo del inflerno! — ruirió
Dick Warren -. ¡No ha nacido to
clavía el hotribre que me desobedez
ca sin arrepentirse en el acto!

Esto diciendo Ilevóse la piano de
recha a la culata del revólver.

Al ver ese gesto, los temhlorosos
labios del cow-boy balbucearon :

—I No me mate usted!
--1Conflesa la verdad, infame!

,Conoces al Puma del Desierto?
¡Cuidado con intentar engaflarme,
porque mis ojos van a leer la men
tira en los tuyos!

El interrogado, no pudiendo sos
tener el fuego de la mirada de su
formidable enemigo, bajó la cabeza
apoyándola sobre el pecho y exha
lando un profundo suspiro de des
aliento.

—1Tu actitud es la de un culpa
ble! ¡Y tu silencio equivale a la
más franca y completa confesión1
¡Hediondo malsín1 ¡Ahora com
prendo del todo el fln que te pro
ponías hablando del Puma del De
sierto a tus compafIeros de aquel
modo! Querías hundir en sus va
lientes corazones el miedo... ¿,no es
cierto? i,Querías que, ya domina
dos por el espanto, no se atreviesen
a plantar cara a aquella gavilla de
bandidos cuando se presentaran en
este rancho, y huyesen despavorl
dos?

» ¡Pronto! Declara la verdad, la
verdad monda y lironda, ¡o por
quien soy que te abraso los sesos!

Al mismo tiempo, apoyó el cafIón
del revolver en la frente del espra.
El frío contacto del acero, aumen
tó en el fingido cow-boy el terror
que lo dominaba ya.

—I Espere! ¡No me mate usted
—balbuceó.

—1,Hablarás?
—Sí.
--iYa te escucho!



—Para que pieda hablar con más
tranquilidad, separe esa arma.

Atendido este ruego, el malvado
y solapado cómplice del Puma co
menzó a decir

— ¡Confieso francamente que ha
adivinado usted la verdad!

--J,Luego eres un traidor?—rugióel sagaz mozo.
—No. Soy un bandido de la cua

drilla del terrible Puma. ;Y bien
sabe el infierno que jamtls habría
salido de mis labios esta confesión
si no viese en tan mortal peligromi pellejo!— ¡Prosigue I

—He dicho ya lo que quería us
ted saber.

—Eso es poco..., es casi nada com
parado con lo que tú puedes decir
y yo necesito averiguar... ¡Obedece
porque rto he anulado mi senten
cia de muerte!... ¡Por lo tanto, des
embucha pronto! ¡El tiempo urge !

—Pregúnteine usted y yo le con
testaré.

--Adónde se cobija tu iefe y la
horda que acaudilla?

—Difícil es contestar a esa pre
gunta.

qué?
—Porque el sitio en que teníamos

nuestra madriguera se halla a va
rias docenas de quilómetros de
aquí!...

—11‘lo importa! Aunque estuvie
se en el último confín del mundo,
iría yo a esa guarida de crimina
les aventureros...

—Tendrá usted que cruzar el de
sierto...

—Lo he cruzado ya varias veces...
I Adelante.!

—Más allá del desierto existe una
montaña Ilamada del hambre por
que en 1 la no hay niás que tiorra,
guijarros y peflascos y apenas si en

algún trecho la alfombra una ve
getación precaria y raquítica en pri
mavera... ;,La conoce usted?

—Como ahora te conozco- a ti.
—Pues allí teníamos nuestro es

condrijo...
—,Teníais? ,Ahora no?
—Nadie ha sabido nunca con cer

teza dónde encontrar al Puma, por
que cuando lo buscan en un punto,
aparece a treinta millas de distan
cia; cuando se le supone refugiatio
entre riscales, surge en un pobla
do...

»Y si yo le dijera a usted :
jefe se halla hoy en tal o cual lu
gar», le engafiaría... Ya ve usted
que no puedo expresarme con ma
yor verdad y más franqueza...

A estas palabras siguió un instan-'
te de silencio. Warren reflexionó,
preguntando por fin :

--J,Cuándo tenían proyectado in
vadir y saquear este rancho el Pu
ma y sus hombres?

—No habrían transcurrido quince
días.

—Ahora necesito saber una cosa.
--¡,Cuál?
—Necesito saber si ese execrable

bandido o algunos de sus compa
fieros de infamias suelen frecuentar
algún establecimiento público de
esta comarca...

El fingido cow-boy, con los ojos
flameantes de maligna alegría, se
apresuró a responder :

—¡Sí por cierto!
—Dilo.
--A sesenta millas de aquí se en

cuentra el poblado de Los Guadalu
pes... i,Ha estatio usted allí alguna
vez?

Warren hizo con la cabeza un
gesto denegativo, y el bandolero
añadi(í :

—En ese poblado existe un bar
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Warren se presentó a los padres
Myriam cuando éstos regresaban

de una corta excursión.

cuyo dueño conoce al Puma. ¡Qui
zás lo halle usted en ese bar, por
una feliz o desgraciada casualidad !
¡Esto se sabrá después que mi jefe
y usted estén frente a frente como
enemigos que se aborrecen y quie
ren matarse!

Oídas estas palabras, y convenci
do de que el supuesto cow-boy le
había ya dado respecto al famoso y
temible capitán de forajidos cuan
tos informes podía suministrarle,

Me-dia hora después Warren, sen
tado al lado de Myriam, la enteraba
de su propósito de ir más allá del
desierto.

La hechicera y bondadosa criatu
ra exclamó
- necesario es que Ileve us

ted a cabo ese viaje tan peligroso?
—¡Sí, señorita! Ese viaje lo exi

gen los bienes de sus padres y su
propia seguridad personal.

llama al grupo de vaqueros y les
dijo:

—Dos de vosotros, tú y tú—y
con la mano a una pareja de

ornidos mozos—, os encargaréis de
vigilancia de este bribón duran

e unos días.., hasta que venga por
la justicia... Se trata de un peri

Ilán de la peor ralea..., de un sujeto
muy peligroso, 4entendéis?
- por qué no le aplastamos

como a una hedionda bestia?--pro
puso uno de los vigilantes.

—¡Si la justicia nos exigiera por
ahorcarlo las mismas cuentas que
por matar a un coyote, ahora mis
mo dejaría de existir este misera
ble! ¡Pero es preferible que le dé
la justicia ese castigo!

»¡Obedecedme, pues, y Ileváoslo
adonde mejor os plazca vigilándo
lo estrechamente! ¡Tengo que ha
ceros un encargo a todos! Lo que
aquí acaba de ocurrir debe quedar
entre nosotros; ¡Que nadie entere
a los duefíos del rancho ni su ino
cente hija de este enojoso episodioi
para no alarmarles en vano y an
tes de tiempo!...

—Sin embargo, no hace dos ho
ras me aseguraba usted que se ale
jaría del rancho...

—Entonces, señorita--objetó Wa
rren—, ignoraba lo que ahora mo
tiva mi repentina partida...

--LY qué es ello? i,Pueclo yo sa
berlo?

—Es preferible que lo ignore...
Un hombre 'de unos treinta arios

que se hallaba sentado a poca dis
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tancia de donde tan hermosa pare
ja de juventud y belleza sostenía
este diálogo, y que de vez en cuan
do asestaba a nuestro protagonista
furibundas miradas que él no ad
vertía, intervino diciendo :

—;Mi prima Myriam tiene dere
cho a saber lo que usted quiere
ocultarle! ¡Ella es aquí la duefla y
usted un criado! ¡Ella le manda
hablar y usted debe obedecer!

Tan inesperadas como insolentes
palabras produjeron en el valeroso
mozo el efecto de un latigazo.

Volvió, pues, la cabeza hacia el
pariente de Myriam y mirándolo
con enojo, inquirió a su vez :

—¿Y usted con qué derecho
atreve a censurar mi conducta?

—Con el derecho que me conce
de el parentesco que me une a los
padres de Myriam...

Esta declaró con vehemencia :
—Ese parentesco, John, no te au

toriza a agraviar a este hombre tan
leal y noble como acabas de hacer
lo...

— Myriam! — exclamó irritado
John ¿Es posible que llegue tu
ceguera a ese extremo? ¿De modo
que lo que dice y dispone este des
conocido sujeto, que nadie sabe a
ciencia cierta quién es, de dónde
viene, ni cómo se llama, te parece
preferible a lo que yo dispongo en
tu propio bien?

»¡Insensata criatura!
—Basta, John, basta! repuso

la joven indignada—. ¡Recuerda lo
que te decían mis labios poco antes
de actuar este hombre a quien tan
injustamente menosprecias!

---¿Que lo recuerde? ¡Ciertamen
te, no olvidaré jamás tus palabras!
--confesó pálido de rabia el enfure
cido individuo.

»Pero tampoco olvidaré jamás
que si tus ojos no nubiesen visto a

este hombre... tus labios no habrían
pronunciado aquellas palabras...

» ¡Yo las obedeceré ¡Me marcha
ré de aquí, abandonaré las esperan
zas que antes acariciaba, renunciaré
al inmenso amor que me inspirabas.
;Pero!... ah, ah!—rió como un
histérico—. ¡Algún día te arrepen
tirás de haberme despreciado ¡Sí
Myriam ¡Algún día... lamentarás
haber preferido a este intruso.., a
ese felón !

—IFuego del infierno 1—bramó
Warren—. ¿Qué significa esto? ¿Es

•tá loco este hombre?
—No... Lo que estoy es indigna

do.., y lleno de aborrecimiento ha
cia usted. ¿Me oye?

—Sí; le oigo; pero no le tolero
sus groserías... porque no existe un
hombre que me insulte impune
mente.

Esto diciendo, y antes de que pu
diera impedirlo la bella y alarma
da criatura, su mano cayó sobre el
rostro de su rival con tal fuerza que
le obligó a retroceder tambaleán
dose.

*El primo de Myriam permaneció
como atontado durante unos mo
mentos y sin poder hacer uso de la
palabra.

La mejilla golpeada hinchóse en
seguida, asumiendo una coloración
amoratada, y con la mano sobre
ella vociferó el aporreado indivi
duo :

Le mataré a usted!
—Yo podría impedir que se cum

pliera su amenaza matándole a us
ted en el acto—respondió Dick son
riendo con desprecio—. ¡Pero de
tiene mi brazo el pensar que es us
ted un enemigo demasiado insigni
ficante y en extremo despreciable!

»Sin embargo, le aconsejo que se
marche en seguida y no ponga a
prueba mi paciencia. ¡Pronto, sal



ga de aquí, antes de que me arre
pienta, márchase ahora que lo pue
de hacer sin que nadie le ayudel

Barbotando palabras furiosas e
ininteligibles, con el rostro lívido y
convulso de rabia y los pufios cris
pados, el primo de Myriam abando
nó la estancia.

La hermosa joven dijo abatida :
—1Qué escena más desagradable

y lamentable!
—¿No la esperaba usted? ¿No co

nocía los sentimientos de ese hom
bre respecto de mí? ¡Porque sin
duda me odia desde que me vieron
sus ojos, desde que puse los pies
en este rancho? ¿Me equivoco?

—No; dice usted verdad. Por lo
tanto, ha ocurrido lo que tenía que
ocurrir1 ¡Quiera el cielo que las
consecuencias no sean muy graves!

—¿Por qué han de serlo?
primo es muy vengativo

IV

Aquella misma noche suscitó en
tre la numerosa y bulliciosa concu
rrencia que llenaba el bar de Las
Guadalupes, la entrada del atléti
co y corajudo Warren.

Entre los parroquianos abunda
ban los cow-boys, pero mezclado
con ellos se veían además otros
hombres de apariencia un poco sos
pechosa, más bien de aventureros
y merodeaclores guerrilleros que de
rudos hijos del Oeste.

Nuestro protagonista conocía bien
a las gentes de su país y de su raza,
y le bastaba una rápida mirada pa
ra clasificar a un individuo

Luego de examinar a tan alegre

¡Ahora, aconsejado por el despe
cho y el rencor, sería capaz de ha
cerme tanto daño como el execra
ble y perverso Puma!

—¡Que no intente siquiera tocar
le a usted un cabello, pues él mis
mo se cond2naría a muerte I ¡En
fin, olvidemos este enojoso inciden
te, porque requieren nuestra aten
ción otros asuntos más importan
tes...

»Como le decía a usted cuando
su primo intervino en nuestra con
versación, debo emprender inme
diatamente mi viaje, del que regre
saré dentro de cuatro días...

»El móvil de este viaje ya lo co
noce usted... Se trata de su propia
seguirdad... ¡Estoy seguro de des
cubrir el rastro del infame bandi
cubrir el rastro del infame bandido
a quien la justicia persigue en vario
hace tanto tiempo.

y alborozada clientela fué a sentar
se junto a una mesa, sentados a la
cual hablaban en voz baja y ante
sendos vasos de whisky dos sujetos.

Luego hizo sefia de que se acer
case al duefio del establecimiento, y
apenas tuvo a éste a su lado, le dis
paró a boca de jarro :

—Vengo a hablar con usted sobre
un personaje que suele venir aquí
a menudo...

—¿A quién se refiere usted?
—¡ Al famoso Puma!
El cafetero retrocedió un paso es

tupefacto, porque, ciertamente, es
peraba que el novel parroquiano
pronunciase cualquier otro nombre



antes que el del formidable hanrli
do.

En los dos individuos cereanos y
a los que Diek observz.ba de reojo
las palabras del aiida y ternera
rio caballista produjeron un tre
mendo efecto.

Ambos se sobresaltaron, volvien
do la cabeza hacia Warren y ases
tándole truculentas miradas...

Antes de que el dueño pudiese ha
cer uso de la palabra, nifestro hum
bre ariadió:

4Conoce usted a ese bandolero,
yerdad?

—Sí, ¿por qué negarlo?
no le conoce en doscientas millas: a
la rerlonda? no le leme?

—1Yol — respondió con acento
glacial Xarre a euyoF oídos llego
una sorda hlasfernia proferida por
uno de sus vecinos:

— ¡No le teme usted porque no le
conoce! aliadió el cafetero.

No le temo y mi mayor ale
gría consistiria en ver su odiosa y
repugnante figura y acribillarla a
balazos! ¡Por eso he venido aquí
en su busca! j,Dónrie está ese co
barde saqueador? ;.Lo sabe usted?
I Dígamelo en seguida!

Pronunciarlas estas palabras se
puso en pie al ver que los dos horn
bres que ocupahan la mesa cerca
na hacían lo mismo y encarándose
con ellos, dijo:

—¡ Así como el buen perro ven
tea el enemigo, los humbres honra

En su guarida de la montaña, dos
días después, era eazado el desal
mado bandido que durante tanto
tiempo había sido terror y azute de

dos harruntan la proximidad de los
malsines! 4Qué quieren usteries?
¿,Decirme dónde está el Puma, su
hediondo jefe?

Tan insólito rasgo de audacia y
agurieza desconcertó momentánea
mente a los dos bribones, pues, en
efecto, formaban parte de la cuadri
lla capitaneada por el PurncL

La harahonda que siguio a estas
palabras no es para descrita.

Con la rapidez del pensamiento,
Warren asestó un pufietazo en pleno
rostro a uno de los bergantes, que
ya empuffaba el revólver, derribán
dolo al suelo sin sentido.

Luego se abalanzó contra el otro
y cogiéndolo por el cuello lo hizo
caer tenditio sobre una mesa.

Entonces su voz poderosa y en
furecida, dominando la algarabía
qut reinaba en el bar, comenzó a
decir :

—Inmundo, coharde y degenera
do coyote, confiesa dónde se halla
el Puma, tu maldito y sanguinario
jefe.

Con un asombro que se convirtió
en una tempestad de gritos, amena
zas .y maldiciones, los parroquia
nos del bar enteráronse de la ver
dadera causa de la reyerta que pre
senciahan.

Aquella misma noche los dos fo
rajidos, maniatarlos y sujetos cada
uno a la cola de un caballo cabal
gado por un cow-boy, eran Ilevedus
a presencia del sherit.

la comarca, gracias a la intrepidez y,
bravura de Warren.

Pero éste, una vez llevada a cabo
su proeza, no la habría pudidu re



ferir a la mujer de sus suerios...
porque cuando regresaba al Ran
cho de las Rosas al través del de
sierto inmenso y calcinado se equi
vocó de ruta, perdiéndose...

En vano intentó horas y horas
hallar el buen camino. El hambre
y la fatiga, y sobre todo la sed, aca
baron con su corcel, y habrían aca
bado también con él, poco después,
cuando Ilegado al límite de su re
sistencia cayó al suelo inerte y mu

bajo un cielo implacable, si no

lo hubiese hallado y socorrido la
propia Myriam...

A ella le debió, pues, la vida. Y
dos meses después, luego de pagar
Warren a su amada el auxilio quele prestara en el desierto, librándola
de la emboscada que la tendiera su
pérfido y vengativo primo, John,'
que, por segunda vez, conoció la
potencia de sus puños... el Rancho
de las RosLs convirtióse en ese pa
raíso al que sólo tiene Lcceso en este
mundo los que se aman inmensa
mente.
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